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PERSONAJES  ACTORES 


CASTA Sra.  García. 

ELISA Srta.  Martínez. 

PATRICIO Sr.  Sánchez. 

fc   ROBUSTIANO Talavera. 

VALENTÍN Videgain. 


Esta  obra  es  propiedad  del  autor,  y  nadie,  sin  su  per- 
miso, podrá  ponerla  en  escena. 

Los  representantes  de  la  Biblioteca  lírico -dramá- 
tica de  D.  Enrique  Arregui,  son  los  encargados  exclusiva- 
mente de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación,  del 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad  y  déla  venta  de  ejem- 
plares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  LA  SEÑORA  DOÑA  ANTONIA  GARCÍA. 


Reclama  el  desempeño  de  esta  zarzuela 
una  buena  actriz,  y  actriz  joven,  si  se  han 
de  combinar  las  condiciones  características  del 
libro  con  la  brillantez  y  lozanía  de  la  parte 
musical,  y  es  preciso  poseer  gran  temple  de 
alma  y  delicada  expresión  cómica  para  dar 
á  la  figura  de  Casta  el  conveniente  colorido  y 
efecto  teatral. 

Usted,  con  su  claro  talento,  lo  ha  compren- 
dido así,  y  el  gusto  artístico  con  que  ha  tras- 
formado  su  semblante,  y  la  gallarda  desen- 
voltura de  su  elegante  atavío,  han  sido  el 
punto  esencial  en  que  usted,  con  tan  inesti- 
mable acierto,  ha  sabido  fijarse,  para  conquis- 
tar uno  de  sus  más  legítimos  triunfos  escé- 
nicos. 

Dígnese  usted  aceptar  esta  humilde  de- 
dicatoria, sincera  expresión  del  profundo 
agradecimiento  de  sus  amigos  y  admiradores 
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ACTO_ÚNICO. 

Gabinete  lujosamente  amueblado. — Puerta  en  el  fondo  y  laterales. 

ESCENA  PRIMERA. 
Patricio. — Valentín. 

Valentin    apareee  dando  vueltas  por  la   escena  buscando   por  el 

suelo  y  encima  de  los  muebles,    tropezando  en  todas  partes.    Este 

personaje  es  excesivamente  miope. 


Pat. 

Chico,  no  des  tantas  vueltas. 

Val. 

Déjame.  (Buscando  con  avidez.) 

Pat. 

Te  has  vuelto  loco? 

Qué  buscas? 

Val. 

Mis  lentes. 

Pat. 

Ah! 

Has  perdido  los  anteojos? 

Val. 

Dos  magníficos  cristales. 

(Tropezando  con  Patricio.) 

Perdona:  estoy  hecho  un  topo. 

No  veo  un  burro  á  dos  pasos: 

nada;  no  te  reconozco. 

Pat. 

(Busca,  busca:  aquí  los  tengo.) 

(Mostrando  los  anteojos.) 

VAL.  (Dando  vueltas.) 
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Nada. 

Pat.  (Tengo  un  plan  diabólico!) 

Oye;  ya  parecerán: 
y  si  no  te  compras  otros. — 
Pues  como  te  iba  diciendo: 
me  hallaba  en  el  mundo  solo. 
Caí  enfermo:  era  mi  mal 
grave,  y  mis  recursos  pocos. 
Habitaba  en  una  casa 
de  la  calle  del  Tesoro, 
á  cuya  dueña  debí 
que  no  me  echaran  al  hoyo. 
Durante  mi  enfermedad 
no  me  abandonaba  un  solo 
momento:  qué  tierno  afán, 
y  qué  distinguidos  modos! 
Luego,  en  mi  convalecencia, 
qué  entretenidos  coloquios! 
Cuántas  horas  de  consuelo  . 
hallé  en  su  trato  amoroso! 
Últimamente,  vencido 
por  razonamientos  sólidos... 
por  más  que  no  parecieran 
verdaderamente  lógicos... 
la  gratitud  por  un  lado... 
la  simpatía  por  otro... 
y...  en  fin,  aportaba  un  buen 
capital  al  matrimonio, 
y  me  casé. 

Val.  Y  te  pesó? 

Pat.  Phe! 

Val.  Pues  lo  dices  de  un  modo... 

Pat.  Es  que  mi  mujer  tenia 

sesenta  años. 

Val  Demonio! 

Pat.  Yo  tenia  veinticinco. 

Val.  Extraordinario  consorcio! 

Pat.  A  los  seis  meses  murió. 

Val,  Y  volviste  á  verte  solo? 

Pat.  (Ojalá!)  Tenia  una  hija 

de  su  primer  matrimonio, 
.    y  á  la  muerte  de  su  madre 


buscó  en  mí  el  preciso  apoyo... 

Val. 

Pobre  niña! 

Pat. 

(Niña,  eh?) 

Val. 

Cuántos  años  tiene? 

Pat. 

Pocos: 

treinta  y  seis.  (Cuarenta  y  cinco.) 

Val. 

Pues  ya  no  es  ningún  pimpollo. 

Pat. 

Hombre...  tampoco  son  años... 

y  no  los  cumple  hasta  Agosto. 

Con  un  genio...  (insoportable!) 

y  un  trato  tan...  (horroroso!) 

y  así...  por  la  estampa...  vamos! 

Tiene  un  pelo...  y  unos  ..  hombros... 

y  una...  y  un...  y...  ya  quisieran 

algunas  que  yo  conozco... 

(Ay,  si  éste  entrara  por  uvas!... 

Voy  á  ver  si  se  la  endoso.) 

Val. 

Pues  aun  se  puede  casar. 

Pat. 

(De  eso  trato.)  Hombre...  á  propósito: 

para  tí  podría  ser 

un  partido  ventajoso: 

tiene  quince  mil  duritos. 

Val. 

Hola!  No  es  mal  acomodo. 

Mas  yo  tengo  otras  ideas: 

me  espera  cierto  negocio 

en  América... 

Pat. 

(La  mar!) 

Val. 

Y  me  marcharé  muy  pronto. 

Pat. 

Vas  á  establecerte  allí? 

Val. 

Per  sécula  seculorum. 

Pat. 

(Ay,  Señor,  que  se  la  lleve!) 

Yo  tus  proyectos  ignoro; 

mas  debes  casarte:  qué  hace 

en  el  mundo  un  hombre  solo? 

Casta  te  conviene:  es 

una  mujer  á  propósito... 

Val. 

Se  llama  Casta? 

Pat. 

Y  la  cuadra 

el  nombre  en  todo  y  por  todo. 

Val. 

No'digo...  cuando  la  vea... 

Pat. 

(Yo  te  cegaré  los  ojos.) 

Val. 

(Buscando.) 
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Pero  esos  malditos  lentes... 

Voy  á  ver  si  encuentro  un  óptico. 

(Marchándose.) 

Qué!...  Tropiezo  en  todas  partes. 

Pronto  vuelvo... 

(Tropezando  en  la  puerta  al  salir.) 

A  que  aun  me  rompo..,  ísevá.) 
Pat.  Vuelve...  almorzaremos  juntos. — 

Después  de  almorzar,  abordo 
la  cuestión,  y  hasta  casarle 
no  le  vuelvo  los  anteojos. 

ESCENA    II. 
Patricio.  — Casta  . 

(Casta  llega  por  el  fondo  con  aire  y  maneras  desenvueltas  enarbo- 
lando    una   sombrilla-bastón    de  campo.    Viste    un    traje  preten- 
cioso y    chocarrero.) 

MÚSICA. 

CASTA.  (Después  de  dar  voces  llamando  á  los  criados.) 

Esto  es  una  fonda, 

ó  es  un  bodegón? 

No  acude  un  criado 

cuando  llamo  yo? 
(Se  presentan  algunos  criados  á  quien  entrega  do3 
ramos  de  flores  silvestres  y  una  cestita  de  mim- 
bre.) 

No  bay  una  señora 

en  todo  el  lugar, 

ni  peor  servida, 

ni  que  pague  más. 
Pat.  Cuanto  más  la  trato 

me  revienta  más: 

ó  la  caso  boy  mismo, 

ó  la  voy  á  ahogar. 


CASTA.  Ven  á  darme  un  abrazo, 

caro  papá. 
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Pat. 

Hija  de  mis  entrañas, 

tómale  ya. 

Casta. 

Qué  bien  me  está  este  traje, 

Pat. 

No  te  ha  de  estar? 

(Parece  un  espantajo 

de  melonar.) 

Casta. 

Yo  salvo  setos, 

yo  salto  zanjas, 

yo  alegre  trepo 

por  las  montañas; 

yo  de  repente 

desciendo  al  mar: 

nada  me  arredra, 

nada  me  espanta. 

y  no  hay  bañista 

que  en  estas  playas 

conmigo  pueda 

rivalizar. 

Ay,  papá! 

Tienes  una  hija 

particular. 

Ay,  papá! 

Que  nuevas  tan  gratas 

te  voy  á  dar. 

Pat. 

Ven  acá; 

ven,  criatura 

fenomenal. 

Habla  ya, 

y  modera  tanta 

fogosidad. 

Casta. 

Ay,  papá! 

Pat. 

Habla  ya. 

Casta.  Los  más  lindos  pastores 

por  los  cerros  me  suelen  seguir; 

me  arrojan  bellas  flores 
y  me  llaman,  y  no  quiero  ir. 

Sirena  de  los  mares 
los  bañeros  mé  suelen  llamar; 

y  al  son  de  mis  cantares 
en  sus  brazos  me  llevan  al  mar. 


Pat. 

Casta. 
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A  mí,  el  florido  pastor; 
á  mí,  el  bañero  galán: 
y  yo,  trepar  y  correr; 
y  jto,  nadar  y  cantar. 

La  rí,  la  rá. 
Yo  soy  sirena  del  mar 
y  flor  de  aroma  sin  par. 
La  rí,  la  rá. 
Jamás,  ni  en  tierra  ni  en  mar, 
se  vio  más  raro  ejemplar. 


Pat. 


Yo  trepo  por  los  cerros 
como  cierva  que  anhela  escapar, 

y  no  han  nacido  perros 
que  mi  huella  consigan  hallar. 

El  eco  de  la  trompa 
enardece  mi  audaz  condición: 

no  hay  planta  que  no  rompa 
y  aniquile  con  este  bastón. 
Tras  mí,  va  el  audaz  cazador; 
tras  mí,  va  el  apuesto  galán: 

y  yo,  trepar  y  correr; 

y  3To,  saltar  y  cantar. 
La  rí,  la  rá. 

Yo  soy  gacela  de  amor, 

por  mí  vendrá  el  cazador. 
La  rí,  la  ró. 

No  vi  tarasca  mayor. 

Jesús!  Me  llena  de  horror. 


HABLADO 


Casta.  Estoy  muy  agradecida. 

Pat.  Por  qué,  bello  serafín? 

Casta.  Porque  me  has  traído  á  Deva; 

me  ahogaba  en  aquel  Madrid. 

Por  supuesto,  que  después 

me  llevarás  á  París; 

yo  tengo  aun  buen  ver:  los  hombres 

se  despepitan  por  mí, 

me  siguen  á  todas  partes 

mil  galanes,  más  de  mil, 
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pero  salen  escapados 

en  cuanto  te  ven  á  tí: 

te  toman  por  mi  marido, 

y  esto  no  puede  seguir. 

Tu  viudez  me  perjudica; 

(Patricio  intenta    hablar   constantemente,  y  Casta 

no  le  deja  meter  baza.) 

— no  me  hables:  —ya  se  que  al  fin 

vas  á  casarte  con  la  hija 

de  don  Robustiano  Gil, 

escribano  de  Vitoria, 

— no  me  tienes  que  argüir: — ■ 

tú  te  casarás,  después 

de  haberme  casado  á  mí. 

Piensas  tú  que  yo  no  puedo 

hacer  á  un  hombre  feliz? 

Qué  vas  á  decir?  Que  ya 

pasó  mi  edad  juvenil? 

Ya  quisieras  tú  tener 

el  fuego  que  aun  arde  aquí. 

(Llevándose  la  mano  al  pecho.) 

Qué?  Que  te  parezco  fea? 

No  soy  ningún  querubin, 

pero  aun  se  pueden  mirar 

este  agraciado  perfil, 

y  esta  elegante  cintura 

que  á  tantos  hace  tilin. 

Vas  á  tildarme  de  arisca; 

— te  conoceré  yo  á  tí: — 

de  mujer  inaguantable, 

bachillera  y  baladí. 

Qué?  Que  tengo  el  genio  áspero. 

Qué?  Que  soy  un  puerco  espin. 

Bueno:  qué  le  hemos  de  hacer; 

tú  no  me  has  de  corregir... 

Quita  allá!  Ni  el  mismo  Dios 

que  se  asienta  en  el  zenit 

ha  podido  reformarme 

jamás  en  mi  verde  abril; 

conque  en  mi  maduro  agosto 

quién  va  á  reformarme  á  mí? 

Últimamente:  yo  soy 
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Pat. 


Casta. 


Pat. 

Casta. 


por  mis  gracias,  y  por  mis 
quince  mil  duros  de  dote, 
un  buen  partido  hasta  allí: 
búscame  tú  pretendientes, 
tú  sabes  más  que  Merlin, 
y  al  que  se  me  descarrile, 
métemele  tú  en  carril. 
Descuida,  que  esa  cuestión 
me  interesa  más  que  á  tí; 
y  al  primero  que  se  atreva 
á  ser  tu  fiel  Amadís, 
le  agarro  por  el  cogote, 
aunque  sea  el  mismo  Cid, 
y  que  quiera  ó  que  no  quiera 
le  hago  humillar  la  cerviz. 
Quieres  casarme  á  la  fuerza? 
Has  llegado  á  presumir 
que  hay  que  cazar  á  mi  esposo 
lo  mismo  que  á  un  jabalí? 
Eso  es  insultarme  herirme. 
Oye. 

Yo  no  quiero  oir. 
Claro  es:  lo  que  tú  deseas 
es  deshacerte  de  mí. 
Te  casaste  con  mamá, 
y  se  murió  la  infeliz. 
y  me  consideras  como 
una  carga  concejil; 
no  repliques,  que  en  mis  venas 
siento  ya  la  sangre  hervir 
y  se  me  va  la  cabeza, 
y  tengo  el  juicio  en  un  tris; 
y  yo  soy  temible  cuando 
se  me  atufa  la  nariz. 
No  me  hables:  para  casarme 
no  necesito  de  tí: 
me  bastan  mis  atractivos 
para  triunfar  en  la  lid, 
y  hallaré  un  esposo  que 
ni  buscado  con  candil. 
(Se  vá  rápidamente  por  la  derecha.) 
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ESCENA  III. 

Patricio. 

Horrorosa  pesadilla 
de  mi  existencia  infeliz. 
Hijastra  venida  al  mundo 
para  darme  muerte  á  mí, 
permita  Dios  que  tu  esposo, 
si  logras  hallarle  al  fin, 
sea  como  tú,  insufrible, 
antipático,  incivil; 
que  tenga  entrañas  de  roble, 
y  figura  de  tapiz, 
y  te  haga  pasar  las  penas 
que  me  haces  pasar  á  mí.— 
Esto  ya  se  concluyó; 
esto  no  puede  seguir: 
me  voy  á  Vitoria,  á  ver 
á  don  Robustiano  Gil. 
Mi  boda  está  ya  dispuesta; 
su  hija  es  un  serafín, 
y  me  caso,  y  me  emancipo 
para  siempre... 
(Dentro.)  Por  aquí? 

Esa  voz  ..  la  de  mi  suegro: 
pues  llega  en  buena  ocasión. 
(Mirando  por  el  fondo.) 
Mi  futura  y  su  papá; 
ya  estaba  seguro  yo 
de  que  ese  viejo  maniático 
hacia  alguna... 

(Don  Robustiano  y  Elisa  se  presentan  en  el  fon- 
do: Patricio  se  dirijo  á  ellos  con  la  mayor  ama- 
bilidad.) 

Ah,  señor! 
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ESCENA    IV. 
Patricio.— Robüstiano.— Elis  a. 


Rob. 

Yerno  mió. . . 

Pat. 

Pero  vienen 

ustedes  de  sopetón. 

Rob. 

Así,  de  golpe  y  porrazo; 

aún  no  sabe  usted  quién  soy. 

Elisa. 

Usted  no  nos  esperaba? 

Pat. 

No  esperé  tanto  favor. 

Elisa. 

Venimos  á  incomodar? 

Pat. 

No  piense  usté  eso,  por  Dios! 

(En  cuanto  Casta  los  vea 

nos  va  á  dar  la  desazón.) 

Rob. 

Incomodar?. . .  Y  por  qué? 

Esta  fonda  es  la  mejor 

de  Deva,  y  ya  le  he  pedido 

al  mozo  una  habitación. 

Pat. 

No  sé  si  hay:  toda  esta  parte 

la  tengo  alquilada  yo. 

Rob. 

Pues  aquí  nos  quedaremos. 

Elisa. 

Si  estorbamos... 

Pat. 

(Maldición!) 

Yo  iba  á  suplicar  á  ustedes 

que  me  hicieran  ese  honor. 

Rob. 

(Encarándose  con  Patricio  y  dándole  de  pronto  un 

capirotazo.) 

Ya  es  usted  buen  truchimán! 

Pat. 

Qué  es  esto?  (Huyendo.) 

Rob. 

Esto  es  que  estoy 

resentido  con  usted. 

Voy  á  darle  á  usté  un  tirón 

de  orejas.  (Lo  hace,) 

Pat. 

Suelte  usted,  hombre! 

Rob. 

Tunante...  pillo...  traidor! 

Por  qué  me  ha  ocultado  usted 

que  de  su  primera  unión 

tiene  una  hija? 

Pat. 

(Agua  vá!) 
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Elisa. 

Ha  hecho  usted  mal. 

Rob. 

Sí  señor. 

Pat. 

Phs!  Como  era  un  pequeño 

detalle,  se  me  olvidó. 

Rob. 

Conque  tiene  usté  una  hija? 

Pat. 

Tengo  ese  placer. 

Rob. 

Mejor; 

lo  celebro. 

Elisa. 

Y  yo  también. 

Pat. 

(Más  vale  así.) 

Rob. 

Mi  hija  y  yo. 

nos  pirramos  por  las  niñas. 

Dónde  está  ese  ángel  de  Dios? 

Pat. 

Durmiendo. 

Rob. 

Y  está  gordita? 

Pat. 

Que  si  está?...  Como  un  lechon. 

Rob. 

Cuántos  dientes  tiene  ya? 

Pat. 

Cuarenta  y  cinco. 

Rob. 

Qué  horror! 

Elisa. 

Jesús! 

Pat. 

No:  me  he  equivocado. 

Rob. 

Fuera  un  fenómeno  atroz. 

Pat. 

No  sé  á  punto  fijo...  Como 

está  con  la  dentición... 

Rob. 

Come  ya  papilla? 

Pat. 

Vaya! 

Y  cada  plato  de  arroz! 

Rob. 

La  veré  en  cuanto  despierte. 

Elisa. 

Yo  quiero  abrazarla. 

Rob. 

Y  yo.  ^ 

Elisa. 

Yo  la  he  comprado  un  gorrito. 

Rob. 

Y  yo  un  niñito  llorón. 

Pat. 

(Menudo  va  á  ser  el  chasco 

que  os  vais  á  llevar  los  dos.) 

Elisa. 

Voy  á  comérmela  á  besos. 

Pat. 

Yo  la  adopto  desde  hoy: 

la  enseñaré  á  decir  tata 

y  pupa  y  coco  y  clwn,  cJwn. 

(Dando  de  pronto  media    vuelta    pa 

(Me  voy  á  pegar  un  tiro.) 

Rob." 

(Deteniéndole.) 

Tenemos  que  hablar  los  dos. 

para  marcharse. 
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Vete  adentro.  (A  Elisa.) 
PaT.  (Conduciendo  á  Elisa.)  Por  aquí; 

voy  á  acompañarla. 
ROB.  (Cogiéndole  de  un  brazo.)  No. 

(Elisa  se  va  por  la  izquierda.) 

ESCENA  V. 

Patricio.— Robustiano. 


ROB.  (Al  oído  de  Patricio,  con    solemne  reserva,  y  mi- 

rándole después  á  cada    frase   de   hito  en  hito,  á 
var  qué  efecto  le  produce  lo  que  le  dice.) 
Yo  estoy  enfermo.  En  Vitoria 
en  vano  busco  un  doctor; 
el  médico  de  estos  baños, 
según  la  pública  voz, 
es  un  sabio,  y  vengo  á  ver 
si  hallo  pronta  curación. 
No  conoce  usted  mi  mal? 
Pues  á  explicárselo  voy. 

MÚSICA. 

Yo  como  y  bebo 
cuanto  me  dan; 
las  digestiones 
nunca  bago  mal. 
Riego  los  postres 
con  moscatel, 
incontinenti 
tomo  café. 
Paseo  en  coche, 
duermo  tal  cual: 
vivo  con  toda 
comodidad. 
Vamos  á  ver: 
venga  usté  acá: 
qué  tengo  yo? 
Cuál  es  mi  mal? 
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Pat. 

Es  espantosa 

la  enfermedad. 

Rob. 

Yo  moral  mente 

vivo  muy  bien: 

si  tengo  penas 

alguna  vez, 

con  un  traguito 

de  rico  ron, 

cobro  la  calma 

y  el  buen  humor. 

Disfruto  alegre 

mi  capital; 

no  temo  al  mundo, 

ni  al  qué  dirán. 

Vamos  á  ver; 

venga  usté  acá: 

qué  tengo  yo? 

Cuál  es  mi  mal? 

Fat. 

Yo  no  hallo  cura 

para  su  mal. 

Eob. 

Pues  oiga  usted, 

que  aún  falta  más. 

Aun  á  las  mujeres 

sigo  como  un  can; 

aun  me  dan  al  verlas 

ganaS  de  bailar. 

Ande  usted  conmigo, 

si  es  usted  capaz. 

(Haciendo  grotescas  actitudes  de  baile.) 

Mire  usted  qué  garbo; 

mire  usted  qué  sal. 

A  la  jota,  jota, 

yo  me  voy  al  hoyo, 

como  no  me  curen 

con  el  matrimonio. 

A  la  jota,  jota, 

que  me  moriré 

como  mi  chiquilla 

no  me  quiera  bien. 

Alza,  y  que  toma, 

toma,  y  ole. 
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PáT.  A  la  jota,  jota 

que  me  dan  ya  enojos 
las  extravagancias 
de  este  vejestorio 
A  la  jota,  jota, 
que  según  se  ve, 
va  á  vivir  más  años 
que  Matusalén. 
Alza,  y  que  toma, 
toma,  y  ole. 


HABLADO. 

Roe.  Con  que  usted  qué  me  aconseja? 

Pat.  Póngase  usted  sin  tardanza 

en  cura. 
Rob.  (Volviéndose.)  Voy  á  buscar 

al  doctor. — Se  me  olvidaba:  (Volviendo.; 

en  ese  aposento  lie  visto 

al  entrar  á  cierta  dama  .. 

qué  mujer  es  esa? 
Pat.  (Atiza!) 

Es...  es  mi  madre. 
Rob.  Carambal 

Pues  se  conserva  muy  bien: 

póngame  usted  á  sus  plantas. 

(Volviendo.)  Me  presentará  usted  luege 

á  su  madre:  es  muy  simpática. 

(Se  va  por  el  fondo.) 

ESCENA  VI. 

Patricio. 

Aquí  va  á  haber  un  conflicto, 
mi  boda  se  desbarata: 
cuando  Elisa  vea  toda 
la  verdad  patente  y  clara, 
cuando  al  verse  frente  á  frente 
de  Casta,  oiga  que  me  llama 
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papá,  la  va  á  dar  un  síncope, 

y  de  seguro  me  planta. 

Hay  que  alejarla  de  aquí: 

y  qué  hago  yo?  Quién  me  saca 

del  apuro?...  No  hay  remedio; 

yo  necesito  casarla. 

Pero  con  quién?...  (Mirando  por  el  feudo.) 

Valentín. 
Pues  señor,  vuelta  á  la  carga. 


ESCENA   VIL 

Patricio.  —  Valeniix. 

Val.  Chico,  yo  no  puedo  dar 

un  paso;  no  veo  nada:- 
no  se  encuentra  en  Deva  un  óptico 
por  un  ojo  de  la  cara. 
Y  es  lo  peor  que  ahora  mismo 
he  recibido  esta  carta, 
que  me  obliga  á  partir  dentro 
de  dos  dias  á  la  Habana. 

Pat„  (Ay!)  —Te  marchas  solo? 

Val.  Solo. 

Pat.  Hombre...  siento  que  te  vayas. 

Qué  va  á  ser  de  tí  sin  guía 
en  navegación  tan  larga? 
A  dónde  caminas,  tú 
que  ni  ves  por  dónde  andas? 
Sin  una  fiel  compañera, 
sin  una  persona  amada 
que  ahuyente  las  negras  sombras 
de  tu  soledad  amarga, 
prestando  luz  á  tus  ojos, 
y  consuelos  á  tu  alma, 
qué  es  un  hombre,  caminando 
por  este  valle  de  lágrimas. 

Val.  Bien  dices;  y  francamente 

me  impresionan  tus  palabras. 
Mas,  dónde  está  la  mujer 
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que  llene  las  circunstancias? 

Así,  de  golpe  y  porrazo 

esas  cosas  no  se  hallan. 
Pat.  No  desesperes:  yo  tengo 

todo  lo  que  te  hace  falta. 

Un  acabado  conjunto 

de  perfecciones. 
Val.  Tu  Casta? 

Pat.  La  misma. 

Val.  Nunca  la  he  visto. 

Pat.  La  verás:  voy  á  llamarla. 

(Se  acerca  á  la  puerta  da  la  izquierda. > 
Val.  Vengo  sofocado...  muerto: 

tengo  seca  la  garganta. 

Pediré  con  tu  permiso 

un  vaso... 
PAT.  No  bebas  agua. 

Casta  te  va  á  dar  un  vino... 

ya  verás  tú  qué  Peralta. 

(Desaparece  uu  momento  por    la    izquierda,  vol— 

viendo  con  Casca.) 
Val.  Oh,  qué  modelo  de  amigos! 

Con  qué  cariño  me  tratan! 

Si  ella  fuera  como  él  .. 

Será  fea...  será  guapa? 
PAT.  (Al  oido  de  Casta  cuyos  pasos  y  acciones  dirije  y 

reprime.) 

No  te  acerques  mucho,  y  Dios 

pongo  tiento  en  tus  palabras. 
Casta.  Es  buen  mozo. 

Pat.  Quieta  aquí. 

Val.  Aquí  están:  no  veo  nada. 

ESCENA  VIII. 

Casta.— Patricio.— Valentín. 


(Los    seis    versos    primeros   se    dirán   hablados  & 
compás  de  orquesta.) 

Pat.  Aquí  tienes  á  mi  hija. 
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Val 


Casta. 

Val. 
Pat. 


Casta. 


Val. 


Pat. 


(Esforzándose  en  distinguir  las  facciones  de  Cas 

ta,  y  no  logrando  acercarse  por  interponerse  Pa 

tricio  siempre  que  lo  intenta.) 

Señorita...  (Y  yo  sin  gafas.) 

(El  mismo  juego  anterior.) 

Caballero... 

Olí,  linda  voz! 
Te  presento,  hija  del  alma, 
á  mi  amigo  Valentín 
Cantalapiedra  y  Cegama. 


Casta. 

Por  tan  preciada 

noble  amistad 

yo  felicito 

á  mi  papá. 

Y  yo  anhelaba 

ya  conocer 

á  caballero 

de  tanta  prez. 

Val. 

Es  muy  discreta. 

Pat. 

Vaya  si  es. 

Pat. 

(Acercándose.) 

Tengo  una  honra... 

Casta. 

(ídem.) 

Y  yo  un  placer... 

Pat. 

(Conteniendo  á  Casta.) 

(No  avances  tanto. — ) 

(Interponiéndose.) 

Y  yo  también. — 

(Por  más  que  mires 

no  la  has  de  ver.) 

Con  galán  tan  seductor 

mudo  hasta  la  piel. 

Ay!  Jesús!  Si  me  le  dan, 

qué  luna  de  miel! 

Aún  no  sé  de  qué  color 

es  esta  mujer: 

cuanto  más  quiero  mirar, 

menos  logro  ver. 

Tú  la  quieres  ver  mejor, 

y  eso  no  ha  de  ser: 
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cuanto  más  quieras  mirar, 
menos  has  de  ver. 


Pat 


Casta. 


Casta. 


(Un  criado  pono  en  un  velador  botella  y  copas.) 

Mi  amigo  vuelve  á  casa 

rendido  de  correr; 

sírvele  tú  una  copa 

que  está  muerto  de  sed. 

Un  trago  de  Peralta 

su  sed  mitigará: 

si  tú  me  lo  permites 

por  él  quiero  brindar. 


(Casta  llena  las  copas,  y    al  ofrecer   una    á 

Valentín,  Patricio  ae  interpone  y  se  la  ofre- 
ce él.) 

(Con  la  copa  en  la  mano.) 

Fuerte,  animoso, 

lle?,o  de  brío, 

arrebatado 

de  ardiente  afán, 

busca  anhelososo 

el  pecho  mió, 

mi  suspirado 

tierno  galán. 

Yo  me  derrito, 

yo  me  consumo, 

cuando  presumo 

tanto  placer. 

Toda  mi  vida 

y  mi  cariño 

para  mi  niño 

tienen  que  ser. 
Ya  me  exalto  y  me  recreo 
con  el  fino  galanteo, 
con  el  tierno  suspirar. 
Ya  se  enciende  mi  deseo, 
yo  me  aturdo  y  me  mareo, 
y  por  él  quiero  brindar. 
(Bobe,  y  se  hace  llenar  de  nuevo  la  copa.) 

Arde  en  mi  pecho 

chispa  voraz, 


cuando  en  mis  labios 

choca  el  cristal. 

El  es  el  eslabón, 

yo  soy  el  pedernal. 
(Chocando  la  copa  con  la  de   Patricio,  y  éste  cou 
la  de  los  dos.) 

Choca,  choca,  choca,  choca, 
choca,  choca,  choca  más. 
PaT.  y  Val.  Arde  en  su  pecho 

chispa  voraz, 

cuando  en  sus  labios 

choca  el  cristal. 

El  es  el  eslabón, 

ella  es  el  pedernal. 
Choca,  choca,  choca,  choca, 
choca,  choca,  choca  más. 


CASTA.  (Haciéndose  servir  otra  copa  y  con  lijeras  mues- 

tras de  aturdimiento.) 
Dulce,  espumoso, 
con  trasparente 
color  de  grana 
baña  el  cristal; 
fresco  y  sabroso 
como  el  ambiente 
de  una  mañana 
primaveral. 
Ya  me  derrite, 
ya  me  consume 
este  perfume 
embriagador; 
y  presta  á  mi  alma 
goce  amoroso 
su  delicioso 
grato  sabor. 

Ya  me  animo  y  me  jaleo 
con  el  grato  saboreo 
de  este  vino  aragonés. 
Más  se  enciende  mi  deseo, 
y  me  aturdo  y  me  mareo, 
y  me  bailan  ya  los  pies. 


Pat.  y  Val. 


_2G  — 

Arde  en  mi  pecho 

chispa  voraz, 

cuando  en  mis  labios 

choca  el  cristal 

El  es  el  eslabón, 

yo  soy  el  pedenal. 
choca,  choca,  choca,  choca, 
choca,  choca,  choca  más. 

Arde  en  su  pecho 

chiopa  voraz, 

cuando  eu  sus  labios 

choca  el  cristal. 

El  es  el  eslabón; 

ella  es  el  pedernal. 
Choca,  choca,  choca,  choca, 
choca,  choca,  choca  más. 


HABLADO. 


Casta. 


Pat. 

Casta. 


Val. 


Casta, 


(Dirigiéndose  resueltamente  á  Valentin    con    agi- 
tadog   ademanes  y    aturdimiento   que  en   nada  se 
parezca  á  embriaguez.) 
Caballero... 

A  dónde  vas? 
No  me  toques:  necesito 
el  paso  libre...  ya  estoy 
harta  de  señas  y  guiños. 
A  mí  no  se  me  acoquina 
como  si  fuera  un  chiquillo. 
Yo  sé  manejarme  sola... 
yo  tengo  libre  albedrío... 
Detesto  la  tiranía... 
aborrezco  el  despotismo... 
yo  proclamo  la  absoluta 
libertad  del  individuo. 
Es  demagoga:  ahora  sí 
que  con  ella  simpatizo. 
Adiós:  voy  á  ver  si  encuentro 
unos  lentes  ahora  mismo.  (Despidiéndose.') 
Tráteme  usted  con  franqueza: 
aborrezco  los  cumplidos. 
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Saris  facón,  sans  compliments, 
sans  ceremonie... 

ESCENA  IX. 


Casta. 

Buen  chico. 
Este  ya  no  se  me  escapa; 
este  cayó  en  el  garlito. 

ESCENA.  X. 

Casta. — Elisa. — Robustiano. 


Rob. 

Ven:  ya  se  habrá  levantado 

la  niña. — Pero  qué  miro! 

(Reconociendo  á  Casta.) 

Casta. 

Quién  es  este  hombre? 

Rob. 

(A  Elisa.)                         Esta 

es  la  madre  de  Patricio. 

Señora,  tengo  el  honor 

de  ofrecerme  á  su  servicio. 

Casta. 

Yo  no  sé  quién  es  usted. 

Rob. 

Va  usté  á  saberlo  ahora  mismo, 

Yo  soy  Robustiano  Gil. 

Casta. 

Ah,  sí!  Nunca  le  habia  visto. 

Rob. 

Mi  hija  Elisa,  futura 

mujer  de  su  señor  hijo. 

Casta. 

De  qué  hijo? 

Rob. 

Del  de  usted. 

Casta. 

(Señalando  la  sien.) 

(A  éste  le  falta  un  tornillo.) 

Sepa  usted  que  soy  doncella. 

Elisa. 

Ah!  Está  usté  á  su  servicio? 

Casta. 

(Me  toma  por  la  criada.) 

Rob. 

Y  duerme  aún  el  angelito? 

Casta. 

Qué  angelito? 

Rob. 

Dale!  La  hija 

Casta. 

Rob. 

Elisa. 

Ros. 


Elisa. 
Rob. 

Casta. 
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de  mi  yerno...  de  Patricio. 
Su  hija  soy  yo. 

Usted? 

Usted? 
Qué  atrocidadl 

Jesucristo! 

Y  ahora  caigo:  va  usté  á  ser 
hija  de  mi  hija. 

Dios  mió! 
Si  te  casas  con  su  padre... 
Qué  atajo  de  desatinos!... 
Casarse  con  mi  papá? 
No  la  dará  en  el  hocico. 

Y  con  qué  calma  y  aplomo 
y  regodeo  lo  han  dicho! 
Casarse  una  polla,  que  aún 
del  cascaron  no  ha  salido! 
No  asamos,  y  ya  pringamos: 
Jesús,  y  cómo  anda  el  siglo! 
Estas  niñas  se  figuran 

que  basta  pedir  marido, 

para  que  llamen  al  punto 

al  cura  y  el  monaguillo, 

y  se  lo  presenten  todo 

amasado  y  cocidito. 

Pues,  hija,  hay  que  pasar  antes 

muchas  ansias  y  martirios, 

y  poner  en  juego  todos 

los  reclamos  y  artificios, 

y  suspirar...  y  gemir... 

y  aun  con  todo,  hay  individuo 

que  se  deja  desollar 

antes  de  ir  al  sacrificio. 

Y  no  lo  digo  por  mí, 

que,  á  Dios  gracias,  he  tenido 
un  millón  de  pretendientes 
jóvenes,  guapos  y  ricos. 
Pero  yo  no  soy  mujer 
que  se  rinde  al  primer  tiro, 
ni  á  las  primeras  de  cambio 
contesta  un  «quiero»  á  un  «envido.» 
Jesús,  bonita  soy  yo!  - 


Rob. 
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Conque,  con  este  motivo, 

soy  servidora  de  ustedes. 

Pero  tengaa  entendido 

que  protesto  de  la  boda; 

que  pondré  eu  el  cielo  el  grito; 

que  esto  es  bochornoso;  que  esto 

es  de  lo  que  no  se  lia  visto; 

que  esto  ha  llegado  á  su  límite; 

que  esto  pide  correctivo, 

y  aquí  no  hay  ya  quien  se  case 

sin  consentimiento  mió.  (Vase.) 

Espérame  en  esta  sala; 

voy  á  buscar  á  Patricio; 

yo  necesito  aclarar 

de  una  vez  este  embolismo. 

(Se  va  por  el  foudo.) 


ESCENA  XL 


Elisa.— Después  Patricio! 


Elisa. 


Pat. 


Elisa, 


Pat. 
Elisa. 


Todo  terminó:  quedamos 
libres  ya  de  compromiso. 
Por  él  lo  siento...  él  es  joven, 
guapo...  y  le  tengo  cariño. 
Aquí  viene. 
(Llegando  por  la  izquierda.) 

Pues  señor, 
Valentín  está  aun  remiso: 
no  suelta  prenda. 

Me  alegro 
de  hallar  á  usted:  he  tenido 
la  satisfacción  de  ver 
á  su  hija  en  este  sitio. 
(Santo  Dios!),i 

Es  un  molelo 
de  gracias  el  angelito. 
No  ha  pecado  usted  de  franco 
con  nosotros...  lo  concibo. 
Ha  pensado  usted  que  yo 
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no  aceptaría  el  ridículo 

de  ser  madre  de  una  hija 

tan  ..  inverosímil...  digo! 

Y  no  es  poco  desenvuelta 

la  niña;  si  me  descuido 

me  araña. 

Pat. 

No  tema  usted, 

que  ya  encontré  al  mal  alivio. 

La  voy  á  enviar  á  América 

muy  pronto:  mañana.  .  hoy  mismo. 

Elisa. 

Cómo? 

Pat. 

La  voy  á  casar. 

Elisa. 

Eso  es:  el  medio  más  fijo 

para  que  yo  sea  abuela. 

Pat. 

No  se  me  habia  ocurrido. 

Elisa. 

Nada:  en  esas  condiciones 

no  me  avengo...  no  transijo. 

Pat. 

Elisa!.  . 

Elisa. 

(Marchándose.)  Jamás!  Jamás! 

Pat. 

Oiga  usted! 

Elisa. 

Lo  dicho,  dicho.  (Se  vá.) 

ESCENA  XII. 

PATRICIO. — Después    Robustiano. 

Pat.  Tiene  razón:  esta  hijastra 

va  á  dar  en  tierra  conmigo. 
Ahora  sí  que  no  sé  cómo 
salir  de  este  laberinto. 
Qué  idea!  don  Robustiano 
es  viudo  ..  y  está  aún  rollizo. 
Le  caso:  Elisa  tendrá 
que  transigir,  y...  magnífico! 
Si  no  la  quiere  por  hija, 
por  madre  se  la  adjudico. 

ROB.  (Llegando  por  el  fondo.) 

Hola!  Le  buscaba  á  usted. 

Pat.  Sí;  me  tiene  usted  que  hablar; 

y  yo. 
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Rob. 

No  creeré  una  sola 

palabra:  míente  usted  más!... 

Por  qué  dijo  usted  que  aquella 

señora  era  su  mamá? 

Pat. 

Temía  disgustar  á  usted 

diciéndole  la  verdad. 

Don  Robustiano,  yo  soy 

un  hombre  honrado  y  leal: 

me  casé,  como  usted  sabe, 

en  lo  mejor  de  mi  edad... 

Rob. 

Prosiga  usted. 

Pat. 

Mi  mujer 

tenia  una  bija... 

Rob. 

Ya! 

Que  es  esa... 

Pat. 

Esa. 

Rob. 

Pues  hombre, 

es  UDa  mujer  cabal. 

Pat. 

Ya  lo  creo. 

Rob. 

Ya  está  todo 

aclarado. 

Pat. 

Y,  la  verdad, 

le  disgusta  á  usted? 

Rob. 

Al  contrario: 

me  complace  hasta  no  más. 

. 

Y  es  buena  moza. 

Pat. 

Sí:  tiene 

un  aire...  una  majestad... 

Y  usted  no  la  ha  reparado 

bien. 

Rob. 

Qué  he  de  reparar, 

si  no  me  deja  vivir 

mi  picara  enfermedad. 

No  conoce  usté  algún  médico?.. 

Pat. 

Si  usté  me  quiere  aceptar... 

yo,  aunque  no  ejerzo,  también 

estudié  la  facultad. 

Rob. 

Pues  hombre,  más  á  propósito... 

Pat. 

Déme  usted  el  pulso. 

Rob. 

Ahí  vá. 
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MÚSICA, 


Pat.  Lento  y  agitado, 

lleno  y  desigual, 

tic,  tac,  tic,  tac. 

(Golpeándole  en    el    pecho    y    aplicando    el 

oido.) 
Vamos  ahora  al  pecho, 
qué  respiración! 
Pim,  pom,  pira,  pora, 

(Haciéndole   dar  media    vuelta    y    palpando  y 
auscultando  por  toda.i  partes.) 
Vuelva  usted  la  espalda: 
déjeme  usté  oir; 
tin,  tin,  tin,  tin. 

(Robustiano  abre  la  boca  descomunalmente.) 
Saque  usted  la  lengua: 
sáquela  usted  más; 
más,  más,  más,  más. 
Cierre  usté  esa  boca: 
qué  barbaridad. 
Rob.  Yo  estoy  muy  enfermo; 

yo  me  encuentro  mal 


Pat. 

A  qué  edad  se  casó  usted? 

Rob. 

A  los  treinta  años. 

Pat. 

Bien. — 

Cuántos  lleva  de  viudez. 

Rob. 

Cuatro  años  y  medio. 

Pat. 

Bien. — 

Cuando  ve  usted  una  mujer, 

siente  usted  algo? 

Rob. 

Vaya! 

Pat. 

Bien.- 

No  pensó  usted  alguna  vez 

en  casarse? 

Rob. 

Nunca. 

Pat. 

Bien. — 

Requetebién. 

Pues,  amigo  mío, 
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tenga  usted  valor; 

todo  el  mal  reside 

en  el  corazón. 

La  peritonitis 

es  descomunal. 

Rob. 

No  hay  remedio  alguno? 

Pat. 

Uno  solo  hay. 

Yo  de  cuatro  enfermos 

he  perdido  tres: 

di  la  vida  al  cuarto. 

Rob. 

Cómo? 

Pat. 

Le  casé. 

Rob. 

(Marchándose  de  pronto.) 

Voy  por  el  remedio. 

Pat. 

No  hay  necesidad: 

yo  le  tengo  en  casa. 

Rob. 

Venga  sin  tardar. 

(Patricio  llega  á  la  puerta  de  la  izquierda,  lla- 

ma a  Casta  y  la  saca  de  la  mano.) 

ESCENA   XIII. 

Casta.— Patricio.— Robustiano. 


Pat.  Ven,  Casta:  ha  llegado  el  momento 

y  te  espera  la  felicidad: 
aquí  tienes  al  noble  marido 
que  te  ofrece  mi  amor  paternal. 

Rob.  Esa  dosis,  amigo,  es  muy  gorda. 

Casta.  Es  muy  viejo,  y  muy  descortés. 

PAT.  (Entre  los  dos.) 

Usté  elija  entre  boda  y  entierro. 
Tú  entre  éste  y  mortal  doncellez. 

PAT.  La  ocasión  anhelada 

llega  aun  á  tiempo, 
y  tú  debes  cojerla 
por  los  cabellos. 
Si  hoy  no  t^casas, 


Casta. 


Pat. 
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de  fijo  al  otro  mundo 

te  vas  con  palma. 
La  ocasión  anhelada 

llega  aun  á  tiempo, 
y  yo  debo  cojerla 

por  los  cabellos. 

Venga  la  boda, 
y  salga  ya  de  penas 

la  solterona. 
A  curar  va  mis  males 

nueva  consorte; 
este  hombre  me  ha  cojido 

por  el  cogote. 

Así  lo  exige 
mi  pertinaz  y  aguda 

peritonitis. 


ESCENA    XIV. 


Casta.— Patricio.— Robüstiano.— Valentín. 


HABLADO. 


Pat. 

Casta. 
Pat. 


Val. 


Pat. 

Val. 


Casta. 
Rob. 


Aquí  viene  Valentín. 
Ay,  éste  me  gusta  más. 
Sí,  eh?  Ahora  verás  tú. — 
Entra,  toma  y  mira. 

(A  Valentín  haciéndole  entrar  y  dándole  los  len- 
tes que  saca  del  bolsillo.) 
Ahí 
Mis  lentes;  me  das  la  vida! 
Ay,  ya  puedo  respirar! 
No  saludas  á  mi  Casta. 
Oh!  Pues  no  faltaba  más. 
(Acercándose  y  mirando  á  Casta  con  l«ntes.) 
Tengo  el  honor,  señorita... — 
Adiós!  Me  voy  á  embarcar. 
(Dando  de  pronto  media  vuelta,  sale  escapado.) 
(Grosero!) — Hé  aquí  mi  mano. 
Esta  es  la  mia. 
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ESCENA  XV. 
Casta.— Elisa.— Patricio.— Robustiano. 


Elisa, 

Papá. 

Pat. 

Elisa,  tome  usted  parte 

en  nuestra  felicidad. 

Casta. 

Sí,  hija  mía. 

Elisa. 

Usted  mi  madre? 

Rob. 

Como  que  se  va  á  ca«ar 

conmigo:  no  queda  otro 

remedio  para  mi  mal. 

Pat. 

No  la  quiere  usted  por  hija, 

y  se  la  doy  por  mamá. 

A  brindar  todos  ahora 

por  nuestra  unión. 

Todos. 

A  brindar. 

(Chocan  las  copas.) 

MÚSICA 

Casta.  Ya  me  exalto  y  me  recreo 

con  el  fino  galanteo, 
con  el  tierno  suspirar. 
Ya  se  enciende  mi  deseo, 
ya  me  aturdo  y  me  mareo, 
y  otra  vez  quiero  brindar. 
Arde^en  mi  pecho 
chÍ3pa  voraz, 
cuando  en  mis  labios 
choca  el  cristal. 
El  es  el  eslabón, 
yo  soy  el  pedernal. 
Choca,  choca,  choca,  choca; 
choca,  choca,  choca,  má?. 


FIN. 
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Librería  de  la  Sra.  Viuda  e  hijos  de  Cuesta, 
calle  de  Carretas,  núm.  9. 

PROVINCIAS 


En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Biblioteca 

LÍRICO-DRAMÁTICA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejem- 
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sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 
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